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Car t a abier t a al  Alcalde de B ar celona Jor di H er eu. 
  
 
Por  Eduardo Palomar  Baró, 12/08/2008. 
 
 
S r . Alcalde D. Jor di Hereu:  
  
En mi condición de veter ano natur al de Bar celona, pues  hace muchos  años  
que peino canas , permítame que mues tr e mi descontento y mi más  gran 
r epulsa hacia su actuación como alcalde de la Ciudad Condal. 
 
Nunca nues tr a quer ida Bar celona ha es tado tan descuidada, tan sucia y tan 
dej ada, como lo es tá baj o su mandato. A r aíz de los  Juegos  Olímpicos , cada 
vez se ha ido degr adando más , l legando a la más  alta degeneración, en 
todos  los  sentidos , en la actualidad.  
 
Ante todo, cons iéntame hacer le unas  pr eguntas , que ver dader amente 
cons ider o de enor me r el ieve e impor tancia y que me gus tar ía contes tase. 
 
Desear ía saber  lo que nos  cues ta a los  bar celoneses  sus  campañas  
propagandís ticas  a tr avés  de es os  folletos  de auto bombo y auto 
complacencia que nos  envía per iódicamente, mos tr ándonos  una Barcelona, 
que r íase Vd. de Alicia en el país  de las  maravil las .  
 
Dos  gr andes  pr eocupaciones  que nos  invaden a los  barceloneses  es  el 
conocer  qué se puede hacer  en caso de ser  atropellado por  las  bicicletas , 
que tanto pululan por  la ciudad y que incumpliendo con las  ordenanzas , 
trans itan impunemente por  las  aceras , por  el paseo centr al de la Rambla de 
Cataluña – donde cur iosamente es tá la señalización de prohibido bicicletas , y 
que se pasan por  el ar co de tr iunfo– , al igual que lo hacen, 
mayor itar iamente, con los  semáfor os  en r oj o. Debido a la aus encia total de 
guardias  urbanos  y a la carencia de matr ícula, s i somos  ar r ollados  ¿qué 
hacer ? Es ta pr egunta también es  vál ida par a los  acróbatas  de los  
monopatines .  
 
Y en el caso de los  per r os , después  de oír  la clás ica fr ase de su 
propietar io/a:  ¡no muerde! pero s i  en aquel momento al chucho se le cr uzan 
los  cables  haciendo caso omiso a la asever ación de su dueño/a, o se 
abalanza s obre el indefenso ciudadano pr opinándole un buen sus to, ¿qué 
hacer ? ¿A quién r ecur r i r?  
 
La pr ol ifer ación de pintadas  en las  fachadas , monumentos , mobil iar io, 
puer tas  metálicas , etc., es  una verdadera ver güenza, dando un as pecto 
tercer mundis ta a la ciudad. A us tedes , los  políticos , que tanto les  gus ta 
viaj ar  por  todo lo alto a cos ta del nunca bien ponder ado y s ufr ido 
ciudadano-pagano, le pr opongo vis ite la ciudad nor teamer icana de Chicago, 
y se quedará “pasmao” (que decía el inefable social is ta Alfons o Guer ra) de 
la l impieza y car encia abs oluta de ‘graffitis ’. ¿S abe como lo cons iguió el 
alcalde Richar d M. Daley de la her mosa ciudad es tadounidense? Pues  
sencil lamente, imponiéndoles  a los  ‘ar tis tas ’ – apar te de una sanción 
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económica– la obligación dur ante unos  deter minados  fines  de semana, de 
dej ar  como una patena lo ensuciado, dis tinguiéndolos  con un l lamativo y 
flamante chaleco de color  naranj a, para ‘r econocimiento’ y escar nio ante los  
ciudadanos , de sus  pr oezas .  
 
Otra ‘moda’ par a dej ar  aún más  sucias  las  par edes  de los  edificios , cons is te 
en empapelar las  de propaganda, cur iosamente patrocinadas  muchas  de 
ellas  por  el Ayuntamiento y la Gener alitat, dando de esa for ma un buen 
ej emplo de la pr ohibición de fi j ar  car teles .  
 
Al no haber  ninguna vigi lancia, las  motos  también se dedican a ir  por  las  
aceras , en contr a dir ección, a velocidades  ver tiginosas  y elevadís imos  
decibel ios . Los  gir os , tanto las  motos  como los  coches , hacen caso omiso al 
pobre peatón que tiene ver de, y en el caso de tímida protes ta, le l lueve una 
verdadera catar ata de impr oper ios . 
 
En el tiempo de la opr obiosa, en los  chaflanes  de las  cal les  bar celonesas  los  
guardias  ur banos  se encar gaban de controlar  el tr áfico a la vez que 
propor cionaban infor mación y ayuda a los  viandantes , as is tiendo en cas o 
necesar io a los  ciudadanos , tanto peatones  como automovil is tas , multando 
las  infr acciones , etc. etc. Por  las  noches  actuaban los  cuer pos  de S er enos  y 
Vigi lantes , servicios  impensables  en es ta frus tr ante democracia ‘que nos  
hemos  dado’. T e abr ían los  por tales , acudían a las  farmacias  en busca de 
medicamentos  s ol icitados , avisaban a los  médicos  ante el r equer imiento de 
los  vecinos , intervenían en las  escas ís imas  peleas  noctur nas , dando una 
segur idad y protección absoluta a los  bar celoneses . Eran conocidos  y 
quer idos  en el bar r io.       
 
Ya pueden es tablecer  leyes  cuando en realidad no las  hacen cumplir , como 
por  ej emplo con la tr is temente famos a sobr e las  banderas , ‘olvidándose’ en 
muchas  ins tituciones  la bander a de España, o no poniéndola en el s itio que 
le cor r esponde, o sea en el más ti l centr al. He l legado a observar  en hoteles  
y bancos , ver dader as  fi l igr anas  para no colocar  nues tr a enseña nacional, a 
base de figurar  la bandera catalana, la de la ciudad, la del Mer cado Común, 
y la cor r espondiente a la entidad.  
 
S e ha l legado a es ta lamentable s ituación actual, –salvo contadís imas  
excepciones – gr acias  a la enor me cantidad de ineptos  pol íticos , con una 
exasperante nula pr epar ación, car entes  muchos  de el los  de los  más  
elementales  es tudios , ocupando car gos  que no hubies en imaginado en su 
vida. Y as í nos  cr ece el pelo.  
 
Es ta car ta se podr ía conver tir  en el ‘l ibro gor do de Petete’, per o por  hoy 
acabo par a no dis traer le más  en s us  impor tantes  cometidos . 
 
Con mi máximo r espeto me veo obligado a manifes tar le que ni Barcelona ni 
los  barcelones es , nos  mer ecemos  tener  un tan nefas to Alcalde. 
 
Le saluda muy atentamente, 
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